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Meditaciones:
sábado de la 3.ª
semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el
sábado de la tercera semana de
Cuaresma. Los temas
propuestos son: actitud humilde
para orar; la cerrazón del
fariseo; la ventaja del
publicano.

Actitud humilde para orar.
La cerrazón del fariseo.
La ventaja del publicano.
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• 
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ANTES de narrar la parábola del
fariseo y el publicano, san Lucas
hace notar que Jesús la contó en
referencia «a algunos que confiaban
en sí mismos teniéndose por justos y
despreciaban a los demás» (Lc 18,9).
De esa manera, el Señor busca
mostrarnos la actitud correcta para
hablar con Dios; esto es, desde
nuestra propia verdad: desde la
humildad de sabernos pecadores y
necesitados de la misericordia
divina. «La humildad es la base de la
oración»[1], dice el Catecismo de la
Iglesia.

San Josemaría se definía como «un
pecador que ama a Jesucristo»[2]. Ese
ha sido un patrón común en la vida
de los santos: dejaron brillar la luz de
Dios en sus vidas, por lo que les
resultaba fácil descubrir las
oscuridades personales. Esta es la
actitud con la que el sacerdote, en la
santa Misa, se dirige al Señor en
nombre de toda la Iglesia: «A



nosotros, pecadores, siervos tuyos,
que confiamos en tu infinita
misericordia, admítenos en la
asamblea de los santos apóstoles y
mártires»[3].

El reconocimiento de nuestra propia
debilidad lleva, al mismo tiempo, a
sentirnos sostenidos por Dios. Su
misericordia es mayor que nuestras
faltas. Por eso el cristiano afronta la
vida sin desaliento, pues la
conciencia de ser un pecador no le
impide ser consciente de una
realidad más decisiva: es hijo muy
querido de Dios. «Refúgiate en la
filiación divina: Dios es tu Padre
amantísimo. Esta es tu seguridad, el
fondeadero donde echar el ancla,
pase lo que pase en la superficie de
este mar de la vida. Y encontrarás
alegría, reciedumbre, optimismo,
¡victoria!»[4]. Esta es la actitud con la
que el Señor quiere que nos
acerquemos a él, y que explica en la
parábola: no somos unos «justos»



autosuficientes, sino hijos que
necesitan a su Padre.

EL PRIMER PERSONAJE que aparece
en la parábola es un fariseo que
subió al templo a orar.
Aparentemente, su plegaria tiene un
inicio ideal, porque comienza dando
gracias a Dios. Sin embargo,
inmediatamente se revela que algo
no funciona: su agradecimiento no se
debe a un reconocimiento de la
acción del Señor en él, sino que se
limita a enumerar todas sus
cualidades y méritos: «Ayuno dos
veces por semana y pago el diezmo
de todo lo que tengo». Y, en medio de
su oración, hay una frase que puede
revelar el motivo por el que
realizaba todo eso: «No soy como los
demás hombres, ladrones, injustos,
adúlteros, ni como ese publicano» (Lc
18,11-12).



El fariseo cae en la actitud que san
Lucas había prevenido antes de
relatar la parábola: desprecia a los
demás teniéndose por justo. Al
compararse mentalmente con el
publicano, pensó que salía
aventajado. Quizá a ojos de la gente
incluso podía tener razón, pues estos
eran considerados pecadores
públicos al haber traicionado al
pueblo de Israel. Sin embargo, no
tiene en cuenta que solo Dios mira en
el fondo de los corazones. Ninguna
comparación será capaz de emular el
alcance de la mirada divina.

Este fue el principal obstáculo de
muchos para no reconocer al Mesías:
refugiarse en las propias seguridades
y en las miras solamente humanas.
«Esta cerrazón tiene resultados
inmediatos en la vida de relación con
nuestros semejantes. El fariseo que,
creyéndose luz, no deja que Dios le
abra los ojos, es el mismo que tratará
soberbia e injustamente al



prójimo»[5]. Por eso, el Señor dirá
después que este no bajó justificado a
su casa: si tenía ya todo lo que creía
necesitar, no sería capaz de acoger la
salvación que Dios le ofrecía.

EL SEGUNDO personaje de la
parábola es un publicano que ni
siquiera se atreve a levantar los ojos
al cielo en su oración. Simplemente
se limita a golpearse el pecho
mientras dice: «¡Oh, Dios!, ten
compasión de este pecador». Y a
continuación, Jesús añade: «Os digo
que este bajó a su casa
justificado» (Lc 18,13-14).

Este publicano comienza su oración
siendo consciente de que es un
pecador. Además, en su caso, lo sabe
todo el pueblo, pues colaboraba con
las autoridades extranjeras. Esta
realidad, que en apariencia puede



ser un obstáculo, es más bien la 
ventaja que tiene respecto al fariseo,
pues el clamor general de su entorno
le recuerda que es un pecador: su
indigencia es evidente. Pero las
seguridades sobre las que construye
su vida no son sus propias
cualidades, ni tampoco el
reconocimiento de los demás, sino la
compasión de Dios. «Actúa como un
humilde, seguro solo de ser un
pecador necesitado de piedad. Si el
fariseo no pedía nada porque tenía
ya todo, el publicano puede solo
mendigar la misericordia de Dios. Y
esto es bello: mendigar la
misericordia de Dios. Presentándose
“con las manos vacías”, con el
corazón desnudo y reconociéndose
pecador, el publicano muestra a
todos nosotros la condición necesaria
para recibir el perdón del Señor»[6].

La actitud del publicano es
justamente contraria a la del fariseo:
no se tiene por justo ni desprecia a



los demás, aunque quizá habría
tenido motivos para esto último, por
el trato que recibiría de sus
contemporáneos. Jesús señala «que
este bajó a su casa justificado». La
oración de este hombre recuerda, de
alguna manera, a la de la Virgen, en
quien Dios se fijó precisamente por
su humildad (cfr. Lc 1,48). Ella nos
enseñará a recorrer este camino para
que el Señor obre también en
nuestras vidas las grandezas que
cantó nuestra Madre.
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